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Llegan basla oosolros mauifes-
Uv-ioDes de los barrios rurales in-
leresándoDOs en la defensa de lo 
qoe les concierne respeclo á mejo­
ras y urbanización. 

En realidad no -se les disptíla el 
derecho que llenen á qoe ©I ayun-
lamienlo les aliea la; poro se muéís» 
Ira éste tan réi^lo... 

El que más solieila la alenctón 
es Los Molinos., Eay,.en_(|«;bo-ba­
rrio una plaza en terrenos que ce­
dió al municipio, junio al apeade­
ro, el sefior Caníbal, y aún no esta 
urbanizada, no obstante estar ter­
minado el proyecto deade los tiem­
pos en que era presidente de la co-
misión de policía el señor Párela, 
que demostró gpaii interés en qne 
terminaran Uicljas obras y no ób's-
ta«le'i}^up*r en el presupaeslo d«l 
corriente «ño ijna Ji^rUdádéáiíina-
da á hacer obras eñ el diado ba­
rrio-

La siluación de dicha plaza, Hn* 
dánle con el apeadero; iaittrcuns-
la^tia de ser |a únif» (íttb true *l 
barrio«ue«laiyel hecho de haber 
siio regalado ̂ 't«rraQO,..iinBcii*-' 
cunstanciM <|ue' obligan «d «ynn-
lamienVo á Cumplir con los ved' 
nos y COA el donante; eoh iós pri­
meros, porque coolrlbuyen como 
el que más y con el segundo, pro­
bándole que el regalo se aprecia. 

No es esta la primera vez q^e 
hablamos de esle asunto. Si hoy 
nos ocupamos en él, eslimulados 
par aquellos vecinos, ya lo hici­
mos en Otra ocasión, de motupro' 
pH», 'á raíz de la inauguración 
del apeadero, que ya trae fecha: 
otífio'meses justos. 

Díjose entonces—y así era la 
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verdad—que se habiaagot^do el 
presupuesto î ara tales obras y que 
se esperaba el presupuesto próxi­
mo para continuarlas; pero van 
transcurridos tres meses del mis­
mo y las obras permanecen para­
das, con disgusto de aquellos veci­
nos. 

Sin duda el cambio qoV'Stt^peré 
en la comisión de policía, por ha­
ber dimitido la presidencia de la 
misma el seQor Párela, que tan en­
tusiasta era del pi'oyeclo, es la 
causa d e q a e m t f ^^9^ J^^^^ 
dado los trabajos; {Mies Q«̂ ^WÍMis 
de suponer, ni lo deben itiponer, 
lampoco los ve<-iuoŝ  4«1 ^Bfrié dé 
Peral, qa« i> Ĵ osé Moivmda, >DQe-., 
vo prcsHtenle dé t« comisión, «e 
contrario al mismo, Di tleaé la más 
pequeña animosidad contra él. Na­
da de eso; la causa de que las obras 
no se hayan reanudado serán oirás 
y nosotros las desconocemos. 

Hace tres sesiones, et Señor Jor-
querá, que en lo qUe toca a pedir 
para Los barrios exU'amuros lo ha­
ce siempre con gusto, hi«o una 
pregunta relativa a esta cuestión, 
manifestando de pasada su deseo 
de que habiendo consignación para 
el arreglo de la plaza, y aceptado 
el terreno pan* Lal servicio, se pro­
cediera desde luego. 

La ronlestacloa que recibió no 
estaba disconforme con lo solicita­
do; pero el tiempo pasa y ya va 
transcurrido casi un mes sin que 
se haya notado el menor síntoma 
de que va & realizarse lo que se 
pide con tanta razón. 

¿Llegaremos al eslío sin que eiló 
urbanizada la plaza de Caníbal? 

No lo creemos. Esa plaza es el 
único desabogo del barrio y no 
creemos que sele regatee ese lugar 
de reunión y esparcimiento. "** 

LA política de iiivelticióii le lia dcücaba-
l4d«. 

Viílaveide no lia querido actptar el au-
meato de cincuenta roillonet que sus cule-
ga* le exigían, j ha tomad* «1 partido de 
marúltarse á so casa. ' 

Y ya \\í¿y otro uiiiiiatio da Hacléiidii. 
Es lo que lia diciio el preaideute del con­

sejo á loa periodista», Imblnndo de la rapi 
dez con que se lia lieciio la sustitución: 

—Aquí II* ba pasad* nada. 
N«; paio^pasaráY 
Ya saldrá Viliaverde d* su o*iiclia cuan­

do empiece «p las Cprtet el debatí ecouó-
mic*, 7 entonces Tereiues. 

N* baj qne olvidar que ya fué encarga­
do una Te* deformar gabiuete y ^ae ha 
caido en blando, en posición airosa. '̂  

Dicen de Montevide* que el Uragnay 
pagará sin iiilerriip«ión lo: intereses de la 
deuda interior y exterior, apesar del esta­
do de reVóelta en que se liatlá el país. 

Y stlio qne no pague. 
Tiiidtéiíióa'otró tfraina cómo el repre­

sentad* en Venezuela. 

El telógrafu da la noticia de haber esta­
llado otra reTuiución en América. 

Ahora le ha tocado k Nicaragua. 
Se comprende que en eses países se fo­

mente tanto la ininígración. 
Es un procedí míenla para cubrir bajas y 

graoiaa áél aún ka/ g*ut« «n aqa«l tarri-
tori*. . , - i 

De Manila dicen que uno$ euaa<9* ban­
dido* tagalos cayerofn sobre una ciudad de 
Miudaoao, matando al j*fe de la geiidarue-
ria americana y á varios soldados. 

¿Unos cuantos, ehf 
Lias Filipinas son la penitencia qn* cum­

plen los yankis por el despojo que hicie­
ron & España. 

Hay providencia. 

nidepamieeto j ppadicaje 
\m^l ENPEII6ÍU1 

Eü «1 «Diario Uiiir«nial> de Mai 

«««s PrbJHul el Licororo 

lunes 33, aparece un notable articulo, bajo 
•1 mismo epígrafe que el que encabeza es­
tas líneas, ñrinado en Bilbn* por el ilustra­
do escritor D. Salvador Mataix y del cnnl 
artículo extractamos lo siguiente: 

«El capital de aquí, cantrn todas las le-
^e? económicas, fui yaĵ iente. Per» si tío 
contento* con esto, salen de Kspaiía, cni-
zan los marea, acuden al mercado del man 
do, y eu Han^burgo j en JLî erpool, y eu 
Burdeos, j ep precia y eji A«a) »«?•"•**"!•, 
tan los barcos ua<;|oual*s ti (a cct̂ npetoiiciá 
universal, recargados por los tributos co­
mo ningono, con impuestos de exportación 
en vez de primasadelaotadoraB, y pasean 
nuestra bandera, la bandera da nu país 
que tti*ne sjis me<|i<i4 de transportes Urre» 
tre$ en manofi extr^DJeras, ^wf es cierto 
que mere{î n,t|kles hombres y .esa riqueza 
nacienteco |̂idÍ0i;^ción de los, G^Wernpsi, 
alieoto de Buscotiipatriotast Y, iqai coa-
sigaeut» 

«Li|̂ |iiga M^ítíma Eapañ|>la, orgaî ismo 
declañCdo l |o| Q̂fcial̂  |iet̂ :gite fueíAn lum-
brerat fo. sonei'Hti<Á *i6geni<M de hitt seño­
rea Miiura y Sanchos dn Tiic ,̂ á p«kiir de 
tener en au seno á los navieros en minoría, 
se adelantó .«NI praTÍsión á iniciar los re­
medios qa««TÍtaran, aüviándota al manos, 
la grate crisis d* la marina iÜercSinte. 

En el Qo%i*rnó esi^n; los se^oreí ^iln-
clwz de toca y l^^ip,,rid|i^ellpfl; ,e |^an 
los armaderes el cumplimiento de tales pro­
pósitos, y si las «»l»fj|tiill! Il̂ l ministro de 
Hacienda se oponen á todo aameuto d*l 
presupuesta, soion^iiaA'l6|'ifit^ti|>s mer­
cantes con r̂ íprpíjas tan.̂ é^c^Hpísrc^mo la 
de suprimir,!*)* dfireeUos de ab«M»d*rimlen­
to y declarar el practicaje libre. 

Yo le oí: el atitnal niiniatro de la Gober 
nación, que tantos éxitos oratorios registra 
en »u historia parlamentarin, realizd%fía 
taidn á primera hora ert el Congreso el mi­
lagro de caldear el salón de sesionoB, inter­
calando entro preguntas insípida», carre­
teril» parlamentarias y qn(>jasdel caciquis-
iiio, la situación de ios propietarios de bar­
cos, agobiados por los absurdos impuestos 
de abnnd*ra:ui«ntQ, bascandp en las sua­

vidades de legialaoioiies extranjeras justi­
cias qne les negaba el fisco español. 

La iinpreaién de la Cámara fué grande 
al Hentar el brioso diputado el hecho d* 
que los armadores no tendrían más reme­
dio, ya se daba el caso de acudir á subter-
íurgioa afiliándose á pabellones como el del 
Uruguay, por n* poder soportar las absur­
das cargas españolas. ¡Y t»into como se dal ' 
Pl patriotismo II* lo fomentan durezas y , 
desvíos, sino cuidados 7 amores. Los tr^ ¡ 
poí buratos y la retórica sentimental dir¿a 
lo qn^ quierní); pero cuando el ser bu^n 
español sea un liijo tan caro cómp ¿I d« te-' 
ner yatcA ó aéta dé diputaáe poV Viscayá, 
no lo podrán s*r mnclioB. 

El Tesoro naciqnai no s* Vneleia hioy 
con ingreso alguno por el absurdo d r̂Mlió 
doabándoramiénto y sin embargóle tÓt-'l 
tiene éu contra de los barcos. .¿Rasónf lia 
de siempre: la del león de la fábula,' gitia 
l%umfórUt, 

fíjese el tpiqistrcfile Marina el stfáienlé' 
h*pbo: ' , * 

£1 año último naufragaron 14 vapor**^ 
bilbaínos. Esta semao* Se han perdido «1 
«Miradores» y el «Bilbao», y sin *mltar|<> 
4puode defm«ntirei ministerio mi aérma-, 
ción de que nlnsuna Coihpafifa de |(IÍÍMI«' 

ha solicitado ei iió̂ líbr de abanderar nnefes 
vapores con el pabellón de España, siendo 
tan patriotas como el que másT Y eao que 
los jiarcós estaban asegurados y'toa la|{1«s«l 
aseguradores lian satis^ho reltffí»aam*niy^ 
su importe. 

«!8P?I f Ír»^lft?»'*K"«' caro. I'iir ,i|X 
b|ÍC*,d.e,1.600, Jinetadas, .|i^^. medio 

conio primera partida, á ra^óii, de 2H (Ma* 
taSi la suma de 62.500 por «1, báatieo. í^, 
es mal pie de altar. Bilbao pagó por esté l̂ 
concepto î nas diez millones d* p*aetaa, 
con los eunles pudo comprar, á los precios 
actuales de aeia libras y media la t*nelada 
eu barcos de primera, nna flota de veint* 
vapores de 3.000 toneladas, que paseería 
hoy BÍ hubiera acudido al pabellón extran­
jero para inscribir sus barcos, qu* la mis­
ma Inglaterra, cuya industria y comercio 

I naval domina al mundo y puede soportar 
I cargas de justicia, no quiera contenar •! 

GARNIER y C |M« 
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raba ahora con otroa ojos que antonoes, todos, excep­
to los reoaardos de so primera intaiioia. Allá, en l̂os 
lajanos dias de su oiBez, reconocía aleo verdadara-
mente agradable, caya repetioióa embelieoaria la vi­
da. Pero aquel hombre que babia experimentado 
aqaellaa impreaioots de felicidad ya DO existia; era 
oomo an recuerdo de alguna otra persona. 

Ba oaaato empezaba el periodo de donde habla Ba­
lido el Irán Illitoh de boy, al ponto se desTaneoian 
todos sos goaes de entonces, ahora transformado} en 
algo vil y nalo. 

A medida qne se iba alejando de su infancia'y apro-
simAndose al preaente, aquellas alegrías iban hacién­
dose más vanas y m&s inciertas. 

Comenzaba aqael peí iodo en la Facultad de Dere-
eho. Allí todsyiababia algo Terdaderamente bueno, 
la aleKria, la amistad, la esperanza; pero ya en las ola-
aes superiores, aquellos buenos momentos iban sien­
do mis raros. LU«KO, mientraiestavo empleado en las 
órdenes del Qol>ernador, los buenos momentos vel-
Tian * aparecer. Eran aquellos recuerdos de amor. 
UAs tarde todo seoonfandia, y al número de las ho­
ras feliees iba disminoyendo mis A medida qne lle­
gaba & la edad viril. 

El matrimenio... tan fortuito, tan fecundo on desi­
lusiones... El olor del eutis de su mujer, y la volop-
Mosidad y la hipooreaia,^y acuella oarrafa miierta, y 

aquellos á p t ^ dé dinero; y asi un afio, dos, diez, 
veinte, y Üempre la misma cosa. Y cnanto más tiem­
po pssaba, mis muerta parepia su vida. 

«Ea como si hubiese bajado la pendiente creyendo 
>que la subía. Esto es lo que ba sucedido. En la opi-
>nión i-iiblioa yo subía; pero la vida se me iha eítea-
•pando otro tanto bajo mis pies... Y ahora Citoy al 
»cabo,.. {Muero! ^ 

.Bueno. ¿Y qu4 es? ¿Por qW? ¡No, es Imposible qoe 
. la vida sea tan vana, tan degradantel Y si en efecto 
.es vana y degradante, ¿por qué morir y morir su-
.friendo?¿Por qué no tener la dolorosa oon«ienoia 
»de ello hasta el momento de morir? Aqni hay algo 
qne yo no logro explicarme. 

.¿8í no habré yo vivid* oomo es debido?, p*nsó de 
.pronto, Pero, ¿cómo no he de haber vivido oomo se 
.debe, cuando siempre he hecho lo que creía ser mi 
•debeI?» 

En seguida rechazó aquella única aoluolón del pro­
blema de la vida y de la muertf, como oosa absoluta­
mente imposible. 

«¿Qué quieres tú ahora? ¿Vivir? ¿üa qué modo? Vi-
»vlr como vivías en el Tribunal cuando el ujier anun-
.ciaba: .¡E'juicio vi^nel.:. (1). ¡El juicio viene! ¡Ya 

(1) Fórmula oonsagrada para anunciar la entra-» 
da del Tribunal M la tala do 8«aionea. 
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Desde el principio de la enfermedad, cuando Ivan 
Iliitflb habla ido por primera vez á ver al médico, vi­
vía en alternativas da conflanza y de desaliento; ya 
era la desesperación, el tem,o^ do ana muerto horrible 
y misteriosa, ya la esperanza y el estudio interesan­
te de sus facultades orgAnions. Unas veces no vela 
m&s que el bazo y el intestino que daraute an tiempo 
dado faltaban A sus deberes; otras surgía ante él, ocu­
pando su pensamiento excitado, la muerte terroridca 
y misteriosa. 

Estas dos alternaiivaí se suredihn al principio con 
intervalos casi iguales; pero ft medida que iba avan­
zando el mal, sus Ideas aoeíoi dol bazo perdían más 
y mAs BU seguridad y so ec -ntuaba doblemente el te­
mor de una muerte cercana. No tenia mfts quefsfwlr-
pe A trea meses tjn^*» comparar lo que ento^ntw Ira 
oon lo que ahora le pasaba y aoordárfé con (^ai ;Jm-
gnlaridad babfa bajado la pendiente, para verdesv»-
uecerse toda probabilidad de esperanza. 

En loa últimos tiempos de sn soledad, cuando pasa* 
ba los días con la cara vnulia hacia el respáliló del 
sofA, de aquella soledad en medie do una ciudad po­
pulosa, de su familia, áe sus numerosos amigos, tan 
ohso'uta como no bijhiera podido eacontrarsa en par­
te alguua, ni áebajo do la tierra ni cu el fundo ide los 
mares, Ivau IlUtoIi |io vlyla aiito por ló| repiierdoa del 
pasado. 


